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                                                       PRÓLOGO AL LIBRO 

POLITICA REGIONAL E INTERDEPENDENCIA SECTORIAL DE LA ECONOMÍA DE GALICIA


La profesora de la Universidad de A Coruña, Marta Fernández Redondo, ha realizado un interesante estudio sobre la interdependencia sectorial de la economía de Galicia, a través de la Tablas input-output de 1990, y de cómo la Política Regional seguida en la década de los años ochenta y noventa ha podido afectar positiva o negativamente a la misma.


El análisis empírico de la autora, basado en los desarrollos teóricos más recientes, tanto del manejo de las tablas, como de los análisis de los efectos de aglomeración en los llamados “clusters” sectoriales, como en la formación de cadenas o “filieres”, o de sus ventajas comparativas reveladas, consigue contrastar algunas características de la estructura productiva gallega que ya se intuían de forma superficial y añadir otras nuevas que no se percibían.


De las 66 ramas que componen tablas de 1990, sólo hay 15 que pueden considerarse como claves en el tejido productivo sectorial de Galicia. Estructura muy parecida a las de las tablas de 1980, lo que indica que ha experimentado muy pocos cambios sectoriales en esas dos décadas. Las únicas ramas que han surgido como importantes son las de transformados metálicos, las industria cárnicas, conservas de pescado, confección, madera y servicios a empresas.


Continúa existiendo, por un lado, una notable especialización en el sector ganadero y sus productos derivados, basados en los productos intermedios que suministra el sector agrícola. Por otro lado, la mayoría de las ramas productivas relevantes son sólo demandantes de inputs intermedios y no oferentes de ellos a otras ramas, salvo en el caso del sector eléctrico y del de servicios a empresas. Finalmente, no existe una verdadera integración productiva en dichas ramas ya que no se completa el ciclo productivo desde la materia prima al producto final salvo en los productos del marisqueo y la pesca. 


Si se tienen en cuenta las ramas más vinculadas o integradas, a través de los coeficientes simétricos y los coeficientes técnicos, dichas ramas se incrementan a 18, pero pocas entre ellas tienen posibilidades de ser sectores de arrastre, hacia atrás o hacia delante, incluidas la construcción naval, el automóvil, la pesca y la confección, ya que dependen mucho de las importaciones para atender la demanda final. Se detecta asimismo una gran dolarización de estas ramas clave con poco grado de articulación con el resto del tejido productivo de la región. 


El análisis de cadenas productivas o “filieres” es decir, de actividades económicas interdependientes o encadenadas para llegar al producto final, da como resultado la existencia de 11 cadenas de producción, siete de ellas agroalimentarias o industriales: la pesca, la madera, la energía eléctrica, los productos metálicos, el automóvil y la confección; una de construcción civil y tres más de servicios: hostelería, transporte ferroviario y servicios a empresas. Sólo dos de ellas pueden considerarse como complejos industriales de relevancia. El primero es el agro-mar-alimentario, que integra la cadena agroalimentaria, la pesca y la hostelería y el segundo es el resultante de la integración de la energía eléctrica con los productos metálicos. Existen otros complejos menos integrados como el de la madera, el de la confección y el del automóvil, que no pueden considerarse como completos. 


La autora realiza asimismo un análisis novedoso sobre la topografía empresarial gallega, utilizando 523 empresas con una facturación superior a 200 millones de pesetas, 1,2 millones de euros, a las que agrupa en sus cadenas correspondientes. El resultado es que existe una elevada especialización en cuatro “clusters” sectoriales: el agro-mar- alimentación, el de energía eléctrica-productos metálicos, el del automóvil y el de la madera, que están muy aglomerados en pocas ciudades. Estos macro sectores son los que muestran un mayor grado de competencia, representando el 75% de las exportaciones gallegas, pero también son muy dependientes de la importación. Dicha estructura no se diferencia mucho de la nacional, que tiene características muy similares, aunque con diferencias regionales importantes.


La elevada especialización productiva gallega es también el resultado de la política de nuestra integración en la Unión Europea. Conforme se va avanzando hacia un mercado único, la especialización nacional y regional, por definición,  aumenta en mayor medida ya que la aglomeración de la actividad productiva en aquellos centros más competitivos y eficientes por su dotación de factores de producción aumenta mientras se abandonan los que son menos competitivos.


Finalmente, la política regional gallega ha beneficiado a las cadenas de producción más importantes ya que la mayor parte de las empresas integradas se han beneficiado de la política de incentivos y de subvenciones regionales. Entre ellas destacan la agro-mar-alimentación, la madera, la energía eléctrica y productos metálicos, la piedra natural, la confección, el automóvil y la química. Ha habido una elevada correlación entre el tamaño de las empresas y dichos incentivos y ayudas. 


   En definitiva, sus conclusiones son de enorme interés tanto para los empresarios y sindicatos como para la administración pública y en general para todos los estudiosos de la economía gallega. Por lo tanto este libro es lectura obligada por parte de todos los agentes económicos que están involucrados en el aparato productivo gallego.    


